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LA RELECTURA DE UNA OBRA MEDIEVAL Y EL RECEPTOR 
ACTUAL COMO «SUMA DE TEXTOS». EL EJEMPLO 
DE LA CANTIGA MARIANA N.º 64 DE ALFONSO X 

DESDE LA SIMBOLOGÍA PERSISTENTE Y 
CAMBIANTE DE LOS ZAPATOS ROJOS

Sofía M. Carrizo Rueda
Pontificia Universidad Católica Argentina

Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas

Resumen: Los estudios del estructuralismo introdujeron entre las cuestiones 
relativas a la interpretación el concepto del receptor como una «suma de textos», 
cuyas lecturas avanzan convocando, inevitablemente, rastros de otras anteriores. 
En el caso de la Cantiga mariana n.º 64 de Alfonso X, la presencia de un 
símbolo reiterado y transformado a través de los siglos como los zapatos rojos, 
ha ido proporcionando a sus receptores una suma de textos que propician la 
relectura. La que se propone en estas páginas, aunque se aleja de las enseñanzas 
que preveía el autor acerca de la protección de la Virgen a sus devotos y de 
los engaños de las alcahuetas, no deja de tomar en cuenta ciertas unidades 
semánticas que constituyen las marcas de identificación del texto.
Palabras clave: Cantiga mariana n.º 64, simbolismo del pie, simbolismo del 
zapato, simbolismo del color rojo, Los zapatas rojos de Andersens, película Las 
zapatillas rojas.

Abstract: Structuralist studies introduced, among the questions related to 
interpretation, the concept of the receiver as a «sum of texts», whose readings 
advance, inevitably, calling up traces of previous ones. In the case of Alfonso 
X’s Cantiga Mariana n.º 64, the presence of red shoes, symbols reiterated and 
transformed over the centuries, has provided the readers with a sum of texts 
that encourage rereading. The one that is proposed in these pages, although it 
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254 |   Sofía M. Carrizo Rueda

moves away from the teachings that the author foresees about the protection 
of the Virgin to her devotees and of the deceptions of the «alcahuetas», does 
not fail to take into account certain semantic units that constitute the marks of 
identification of the text.
Keywords: Cantiga Mariana n.º 64, Symbolism of the foot, Shoe symbolism, 
Symbolism of the red color, Andersen’s The red shoes, The red shoes: Film.

El estructuralismo introdujo entre las cuestiones relativas a la interpretación, 
el concepto del receptor como una «suma de textos», cuyas lecturas avanzan con-
vocando, inevitablemente, rastros de otras anteriores. La suma de cada receptor 
dependerá de su «enciclopedia» e, indudablemente, ésta tendrá un aumento in-
cesante y exponencial para quienes recurran a la lectura y la interpretación como 
herramientas fundamentales de sus disciplinas. Más aún, si se especializan en 
épocas cuya lejanía se cuenta por siglos. Con el transcurso del tiempo, el receptor 
previsto por el autor se va diluyendo, mientras el continuo incremento de textos 
y los cambios en los códigos culturales dan lugar a procesos de recepción que 
aportan otras interpretaciones. Pero hay que recordar, inmediatamente, que quien 
deviene receptor a posteriori, no puede pretender que el antiguo texto diga algo 
que le resulte completamente ajeno, como podría ocurrir, por ejemplo, con juicios 
anacrónicos respecto a su composición. Aunque los códigos de un nuevo receptor 
sean muy diferentes de los que compartían el autor y su público, de lo que se trata 
es de no ignorar, al proponer otras interpretaciones, aquellas unidades semánticas 
que constituyen las marcas de identificación del texto. Por eso, el proceso cons-
tituye una «relectura» ya que, de lo contrario, sería una «reescritura» que daría 
como resultado un texto diferente.

Para ejemplificar esta introducción, comenzaremos con una presentación de 
la cantiga mariana n.º 64 de Alfonso el Sabio. Uno de los personajes más im-
portantes es una tercera de la que se subrayan tres características: sus propósitos 
«viles», su pericia en el oficio de la «alcahuetería» y que sabía utilizarlo con «su-
tileza» —«Mais aquela vella, com´era moller mui vil/ E de alcoyotaria sabedor e sotil/ 
[...]» (Mettmann, 1986: I, 212-215)—. Dichas características se aunaban de tal 
modo que sus razonamientos perversos casi llevaron a una dama honesta a la 
infidelidad. Y si no logró sus objetivos fue porque intervino nada menos que la 
Virgen. No es difícil conjeturar que los receptores que preveía el autor conocían 
muy bien a esas alcahuetas, acerca de las que tantas advertencias encontramos en 
obras de la Edad Media hispánica. Por lo tanto, al igual que en éstas, podemos 
considerar la alusión de los versos alfonsíes como derivada de un marco contex-
tual de usos, costumbres y estereotipos.
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La dama en cuestión había pedido a su marido que, antes de partir a la guerra, 
la confiara a alguien que supiera cuidarla y aconsejarla. En una despedida, en la 
que las lágrimas de ambos recuerdan a las del Cid y Ximena, él la encomienda 
a la Virgen, asegurándole que nadie sabrá protegerla mejor. El diablo acecha y 
despierta la pasión de un caballero que, por intermedio de la alcahueta, envía un 
par de zapatos de cordobán a la dueña. Ésta, que empieza por rechazarlos con 
ira, se deja convencer por la tercera de que no hay ningún mal en probárselos. 
Pero apenas intenta introducir un pie, el zapato que está a medio poner —de-
talle importante, como luego se verá—, se le adhiere a la piel de tal modo que 
resulta imposible calzarlo completamente o quitárselo. Pasan un año y un mes 
hasta que el marido regresa. Ella no acepta sus muestras de amor hasta contarle 
lo sucedido, él agradece la intervención de la Virgen, le asegura que este epi-
sodio no quebrará la paz entre los dos y logra quitarle el zapato. Sabido es que 
los receptores inmediatos para esta trama pertenecen a un contexto histórico en 
que se suponía que el mundo sobrenatural podía alterar en cualquier momento 
el orden natural como manifestación visible de una lucha entre el bien y el mal, 
donde éste terminaba perdiendo por una protección divina que no abandonaba a 
quienes confiaban en ella. La intervención de la Virgen en dicho enfrentamiento 
recurría, a veces, a medios materiales y poco solemnes, como apalear al diablo que 
intentó atacar a un clérigo ebrio en el Milagro XX de Berceo. Podía llegar, de este 
modo, a servirse de expedientes que parecen bastante insólitos, como este zapato 
a medio calzar, aunque ya se verá que no lo es tanto.

Los personajes y sus funciones en el relato se corresponden, así, con ciertos 
modos de recepción de un texto, como son los relativos a costumbres y concep-
ciones religiosas, que las distancias en el espacio y el tiempo van reemplazando 
por otros. Sin embargo, es en este punto donde consideramos que es necesario 
distinguirlos de aquellas marcas semánticas que identifican al texto y que conti-
núan conservando su relevancia, aunque migren a través de diversas coordenadas 
temporales y espaciales. En este caso, se trata del objeto que intentaron utilizar 
los representantes del mal, pero que se convirtió en el medio por el que triunfa-
ron los del lado del bien1: los zapatos de cordobán. Es a partir de este objeto que 
propondremos una relectura del texto medieval para intentar abrirlo hacia nuevas 
interpretaciones surgidas de una «suma de textos» de receptores actuales, pero 
que no deje de tomar en cuenta, asimismo, signos propios de una configuración 
semántica atribuible al contexto original de la cantiga.

Los versos no hablan del color del calzado sino de su material, el cordobán, 
que designa al cuero de cabra liviano, suave y de alta calidad. Sus coloraciones, 

1.	 Nótese la simetría de tres y tres: la Virgen, la dama y su marido contra el diablo, la alcahueta y
el seductor.
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antes de que se aplicaran a las pieles las técnicas de la policromía, iban del naran-
ja al rojizo, lo cual permite conjeturar que los zapatos eran de un tono cercano a 
la gama del rojo. Por lo tanto, el primer texto que pondremos en relación con la 
cantiga alfonsí es el cuento Los zapatos rojos de Hans Cristian Andersen, escrito 
en la primera mitad del siglo xix. Cuenta la historia de Karen, una niña pobre y 
huérfana a la que una bondadosa mujer ha criado como a su hija. Cuando van a 
comprar un calzado nuevo para su confirmación, Karen aprovecha que la mujer 
ya no ve muy bien para elegir unos espléndidos zapatos rojos, iguales a los que 
vio que llevaba la hija del rey. El entusiasmo por sus zapatos hace que Karen 
solo piense en ellos y se olvide de la piedad religiosa durante la confirmación 
y la comunión. Al salir de la iglesia, un extraño soldado se los limpia por una 
limosna mientras dice: «¡Qué hermosos zapatos de baile! Ajustadlos bien» y los 
golpea en la suela. La muchacha, cada día más vanidosa, continúa fascinada por 
sus zapatos, al punto de que abandona a su protectora, gravemente enferma, para 
ir a lucirlos al baile del pueblo. Pero allí, los pies de Karen inician una danza fre-
nética sin que ella pueda dominarlos. Desesperada por no poder parar de bailar 
ni quitarse los zapatos, pide al verdugo que le corte los pies. Regresa al pueblo 
baldada y, como su benefactora ha muerto, es recogida por la familia del pastor. 
Allí atraviesa por un durísimo proceso de arrepentimiento que al morir le abre 
las puertas del cielo (Andersen: sp).

Este cuento es el hipotexto del ballet incluido en la película Las zapatillas 
rojas, realizada en el Reino Unido en 1948. Nos ocuparemos de ella más adelante 
porque, si bien presenta innegables diferencias con los otros textos, los tres tienen 
en común la protagonista femenina y un mismo objeto que reúne un triple sim-
bolismo: el del pie, el del calzado y el del color rojo o de su gama. Cada uno de 
éstos, por separado, representa una larga tradición que reviste particular fuerza en 
diferentes culturas y, al ensamblarse, las relaciones cruzadas refuerzan la potencia 
de cada símbolo. Internarse en laberintos simbólicos acarrea todas las dificultades 
de una plurivocidad que desborda las significaciones de primer grado, que se ra-
mifica y que puede llegar a desorientar o desconcertar. Mi propósito, asumiendo 
tales riesgos, es intentar una relectura de la cantiga buceando en las sugerencias 
del triple simbolismo que considero factible atribuir a los zapatos de cordobán.

Comenzaremos por el del pie. Entre sus variadas interpretaciones, la de Paul 
Diel es destacada por el expreso reconocimiento de otros mitógrafos. Sobre todo, 
de Juan Eduardo Cirlot que la califica de «revolucionaria» porque, contrariamen-
te a las varias teorías que relacionan el pie con significaciones corporales, la de 
Diel se refiere a un plano espiritual y sostiene que «el pie representa el alma: su 
estado y su destino» (Cirlot, 1985: 361-362). Diel ilustra su teoría con el mito 
de Edipo, señalando que la traducción literal de su nombre es « pie hinchado» y 
que significa «el alma inflada por la vanidad » (Diel, 1985: 144-145). Corrobora 
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257La relectura de una obra medieval y el receptor actual como «suma de textos»...   |

esta interpretación con el relato mitológico, en el cual, «[...] la vanidad de Edipo 
aparece en primer plano. La orden de dejar el paso libre [al carro que conduce 
Layo] lo pone de tal modo fuera de sí, que pierde el control» (1985: 147) y por 
eso, mata sin saberlo a su padre. La vanidad sería un «bastón psíquico», según 
Diel, en el que este hombre se apoya hasta que es capaz de superar espiritual-
mente las graves flaquezas de su carácter (148). Dice el mitógrafo: «Su alma no 
podrá curarse más que con la ayuda del espíritu-Zeus, ayuda que no le será con-
cedida sino mediante su propio esfuerzo de espiritualización» (1985: 144). Para 
Diel, por lo tanto, la hinchazón de los pies que según el relato mítico se debió a 
que su padre, al abandonarlo, le cortó los tendones (1985: 144), debe leerse como 
manifestación de una lesión en el plano espiritual y recuerda, asimismo, «el pie 
vulnerable de Aquiles, que simboliza la vulnerabilidad de su alma: su tendencia a 
la cólera, causa de su fin» (1985: 144).

Hay que señalar que esta interpretación de Diel, de la que se deduce que los 
tendones cortados en la narración mitológica son la explicación de un símbolo 
de significación espiritual que provenía —consecuentemente— de concepciones 
anteriores, coincide con las teorías de Paul Ricoeur, para quien hay símbolos que 
son representaciones previas a los relatos míticos y éstos corresponden a su pos-
terior articulación en una historia (Ricoeur, 1976: 27).

Puede comprobarse que la propuesta de Diel acerca del mito de Edipo pre-
senta varios puntos de contacto con la trama del cuento de Andersen. Los zapa-
tos rojos despiertan en Karen una vanidad que la domina, y los pies cercenados 
serán la marca visible de ese pecado que ella arrastrará por el pueblo. En benefi-
cio a la brevedad, no me he referido al largo y doloroso proceso que atraviesa la 
muchacha hasta que su arrepentimiento es aceptado y su alma llevada al Cielo. 
Nueva coincidencia con la interpretación de Diel, según la cual Edipo no alcan-
zará la ayuda del espíritu-Zeus «sino mediante su propio esfuerzo de espiritua-
lización» (1985: 144).

La relación establecida por Diel entre culpa y cojera nos reconduce a la canti-
ga y permite proponer una interpretación para el simbolismo del zapato a medio 
poner que la Virgen dejó en el pie de la dama. Como Edipo, como Karen, la 
dueña arrastra, de este modo, una marca visible de su debilidad espiritual —no 
rechazar de plano el objeto de seducción— y ello le impide andar normalmente. 
Asimismo, llega a liberar su alma por la voluntad de contrición cuando quiere 
confesar la verdad al marido. Pero en este relato, es posible postular, además, una 
potenciación del simbolismo del pie por un cruce con el del calzado. Jean Cheva-
lier aporta una interpretación que permite ampliar y ahondar la perspectiva sobre 
el tema, analizando una escena de El zapato de raso de Paul Claudel. En ella, Da. 
Proeza, que sabe que no podrá resistir su pasión por D. Rodrigo, pone su zapato 
de raso entre las manos de una imagen de la Virgen y ruega:
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—Entonces, mientras todavía estoy a tiempo, con mi corazón en una mano y mi 
zapato en la otra, ¡A vos me entrego! ¡Virgen madre os doy mi zapato! [...] cuando 
intente lanzarme hacia el mal ¡que sea con un pie cojo! (Chevalier, 2003: 1084, 
col. 2).

Al respecto, comenta Chevalier, manifestando un explícito reconocimiento de 
la interpretación de Diel: 

Es un zapato de raso, precioso pero frágil, símbolo de su conciencia. [...] Su pie 
desnudo le recordará a cada instante su herida y sus lazos abandonados, [como la 
fidelidad a su marido y sus ideales cristianos]. [...] La escena reúne el conjunto de 
la simbólica tradicional, donde la cojera ha designado siempre una debilidad de 
orden psíquico (Chevalier, 2003: 1084, col. 2 y 1085, col.1). 

Si bien la dama de la cantiga no deseaba ceder a la pasión del caballero, al es-
cuchar los consejos de la alcahueta inició un camino peligroso y podemos atribuir 
al zapato de suave cuero de cordobán, « precioso pero frágil» como el de raso, el 
simbolismo de una conciencia vulnerable. Este significado vendría, entonces, a 
potenciar el que hemos revisado respecto al pie, mediante un proceso muy similar 
al que Chevallier propone para la obra de Claudel. En ambos textos, la signifi-
cación de la cojera como debilidad espiritual se intensificaría por su cruce con la 
que se atribuye a las características del calzado. Y en los dos casos, resulta posible 
asignar a la Virgen el proceso de superación que Diel señala en el Zeus-espíritu 
de la mitología clásica. Hay que advertir que a estas coincidencias se suma la 
relación que los estudios de simbología han propuesto entre el pie y el erotismo2.

Respecto al tercer integrante del entramado simbólico, el color rojo —que 
hemos supuesto en la cantiga y es relevante en el cuento—, Chevalier distin-
gue dos direcciones. Por una parte, la de un rojo centrífugo, diurno, masculino, 
que es «como un sol que lanza su brillo sobre todas las cosas, con una potencia 
inmensa e irresistible» y encarna la fuerza vital (Chevalier, 2003: 888, 1ª. col.). 
Por otra, su opuesto, un rojo centrípeto, nocturno, femenino, que «es el misterio 
vital escondido en el fondo de las tinieblas y de los océanos primordiales.» (2003: 
888, 1ª. col. y 889, 2ª. col.). Subraya Chevalier que el rojo nocturno es el color 
«prohibido a los no iniciados» (2003: 888, 1ª. col.) y cuando se exterioriza, «se 
vuelve peligroso como el instinto de poder si no está controlado» y conduce al 
egoísmo y a las pasiones ciegas (2003: 890, col. 1). La ofuscación que ejercen los 

2. David Kossoff recurre a ellos al analizar unos versos de El castigo sin venganza (1987: 258, vv. 
532-535). Por mi parte, también los he utilizado para abordar algunos aspectos de la poesía de
Garcilaso (Carrizo Rueda, 1992: 389-396)
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zapatos rojos sobre Karen, su vanidad exacerbada y la egolatría que le impiden 
atender a su benefactora enferma, parecen consecuencias de haber querido apro-
piarse de este rojo mistérico, capaz de desatar un desborde en el mundo interior 
muy difícil de contener3. El simbolismo del pie vulnerado como representación 
de una lesión en el espíritu más el de un calzado cuyo color aparece con todos los 
atributos del peligroso rojo nocturno pueden considerarse otro ejemplo de mu-
tua potenciación, como se ha visto entre el pie que cojea por un zapato a medio 
poner que está confeccionado con un material frágil. Todos estos significados se 
integran circularmente en una simbología compleja que tiene el pie como punto 
de partida y de llegada.

En Las zapatillas rojas, la película dirigida por Michael Powell, si bien está 
presente la trilogía «pie-calzado-color rojo», los conflictos por los que atraviesa la 
protagonista son completamente diferentes. Se podrá apreciar, sin embargo, que 
algunos de sus aspectos permiten integrar el argumento en la «suma de textos» 
de un receptor actual de la cantiga. Victoria, una joven bailarina, triunfa con 
un ballet basado en el cuento de Andersen, donde los zapatos, necesariamente, 
aparecen reemplazados por las zapatillas de punta. El compositor y Victoria se 
casan, lo cual enfurece al director de la compañía, un misántropo obsesionado 
con ella para convertirla en una estrella de la danza de su exclusiva propiedad. 
Los jóvenes deben dejar la compañía y disfrutan de momentos de felicidad. Pero 
cuando la bailarina y el director se reencuentran casualmente, éste la convence 
de protagonizar una vez más el ballet de las zapatillas rojas, esperando retenerla 
a su lado para siempre. Cuando el marido se entera, ambos hombres tienen un 
violento enfrentamiento y Victoria huye enloquecida por unas escaleras que la 
conducen a un puente desde el que cae al vacío y muere. Interesa subrayar que lo 
que la cámara enfoca durante esta trágica carrera son sus rojas zapatillas de ballet4 
(Powell y Pressburger, 1948).

Esta mujer de la segunda postguerra del siglo xx no entra en conflicto, como 
las otras dos protagonistas, con ningún centro ético superior a los individuos a 
los cuales su conciencia les dicta que deben volver mediante el arrepentimiento. 
Victoria es su propio centro y es ella la que tiene que hacerse cargo de todas las 
responsabilidades relacionadas con sus decisiones. Si como un referente mítico 
para la dama de la cantiga y Karen puede recurrirse a Edipo, en el caso de la 

3.	 Recordar que unos zapatos como los de Karen eran usados por una princesa. Pero, en este caso, 
se supone que la joven estaba protegida de las influencias nefastas por la dignidad simbólica que 
le transmitía su padre, el rey (Cirlot: 1985, 386).

4. La película incluye la representación completa del ballet. En este no aparece el soldado del
cuento, pero sí un misterioso zapatero que, como ese personaje, tiene rasgos demoníacos. Con el 
diablo de la Cantiga, suman tres variantes de un mal que se presenta encarnado.
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bailarina resulta más apropiado hacerlo con un mito del hombre de la moderni-
dad. Propongo que sea Hamlet ante una maraña de dudas que llegan a ser para-
lizantes. Victoria no puede decidirse a elegir entre su matrimonio por amor y su 
vocación artística. Sabe, además, que si opta por su carrera se encontrará ante la 
nueva disyuntiva que le presentará la aceptación o la liberación de la férrea tutela 
del director. Podría decirse que en ella también hay intensos sentimientos de 
culpa pero que, en este caso, serían por aquella parte de sí misma que traicionaría 
en cualquiera de las circunstancias. Si bien este tipo de culpabilidad no apare-
ce representada por una cojera —precisamente, ella posee el don de realizar las 
proezas propias de las grandes bailarinas—, puede apreciarse que la indecisión 
obrará como una suerte de parálisis y sus pies, lejos de sostenerla, terminarán 
por precipitarla en un trágico descenso. Respecto a las zapatillas, puede inferirse 
que están relacionadas con los peligros del rojo nocturno, cuya misteriosa fuerza 
resultó demasiado pesada para Victoria, una mujer tan frágil ante las elecciones 
de su destino como la seda con la que estaba hecho su calzado de ballet. 

A estas resonancias de las otras historias, hay que sumar un nuevo aspecto que 
nos reconduce a ellas. Se trata de la teoría de Ricoeur acerca de la «cárcel» como 
símbolo primario del «mal». El hermeneuta estudia la universalidad de esta sig-
nificación desde sus orígenes bíblicos. Significación que no se ciñe a evocar una 
«cárcel de cal y canto» sino a todas las situaciones que connotan un lugar o una 
circunstancia como «encierro» o como alguna forma de privación de la libertad. 
En el Antiguo Testamento, por ejemplo, son los cautiverios de Babilonia y Egip-
to, mientras que a lo largo de la historia de la literatura continúa reapareciendo 
bajo distintas formas y con diferentes sentidos (Ricoeur, 1976: 30-31). En los 
textos que estamos revisando, este símbolo primario de «encarcelamiento» parece 
tomar la forma de grilletes que aprisionan los pies y que son representados por 
las zapatillas que arrebatan fatalmente a Victoria, el calzado que obliga a Karen 
a su frenética danza y el zapato a medio poner que durante trece meses padece 
la dueña. 

Intentar un proceso de interpretación de los símbolos proporciona coinci-
dencias y sugerencias que resultan significativas en un doble sentido: por su im-
portancia como elementos para abordar diversas capas del texto, y por aportar 
propuestas hermenéuticas sobre su significado. En los tres tipos diferentes de 
discurso —la poesía lírico narrativa de la cantiga, el relato diegético del cuento 
y el mimético de la película—, la simbología compleja que interrelaciona el pie, 
el calzado y el color, a los que hemos incorporado «la cárcel», permiten com-
probar que el zapato a medio poner no es un ingenuo pintoresquismo, que el 
cercenamiento de los pies de Karen no es un rasgo de crueldad gratuito en un 
cuento infantil ni que las zapatillas rojas de Victoria son, simplemente, parte del 
vestuario de un ballet. Desde la mitología clásica hasta los mitos que la propia 
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literatura creó en la Edad Moderna, hay indicios de que los tres casos corres-
ponden a simbolismos arcaicos que bucean en la naturaleza, las conductas y las 
relaciones humanas.

Respecto a la recepción de la cantiga n.º 64 a partir de esta suma de textos, 
que abarca tanto los de ficción —a los que hay que incorporar El zapato de raso— 
como los estudios de especialistas en mitologías y símbolos, pasaré a proponer 
las siguientes conclusiones. El símbolo primario de la cárcel, según el abordaje 
de Ricoeur, puede ser superado por un proceso interior que libera del dominio de 
todo lo que represente un «mal». En el caso de Victoria, el «mal» es un conflicto 
entre sus más profundos deseos del que no puede encontrar liberación sino por 
la muerte. En la historia de Karen, el «mal» es una vanidad cegadora que la aleja 
de cualquier conducta piadosa y, aunque ella sí atraviesa un proceso interior que 
la libera de esa cadena, también es a costa de su vida. El relato de la cantiga di-
fiere esencialmente de éstos, porque la toma de conciencia de una actitud débil 
ante un «mal» representado por la tentación así como la posterior contrición 
culmina con un pacífico retorno al curso habitual de la vida. Se ha visto como las 
interrelaciones entre los simbolismos del pie, el calzado y el color rojo —rojizo, 
como suponemos en la cantiga—, aluden en ésta y en el cuento a los procesos 
de alejamiento y regreso a un centro ético que está por encima de los individuos 
y depende de la sanción divina. No es la situación de Victoria, apresada por un 
conflicto puramente humano y personal. Pero, sin embargo, se emparenta con 
la de Karen por el pesimismo que destilan ambos relatos. En la tragedia de la 
bailarina, es el del siglo xx ante la irremediable soledad de los individuos en-
frentados a sus propias decisiones y, también, a las pérdidas que puedan implicar. 
En el cuento, en cambio, aflora el pesimismo por una humanidad considerada 
radicalmente caída y que solo puede enmendarse por la dureza de los castigos, 
según el puritanismo de la moral victoriana del siglo xix. La cantiga se separa de 
ambos relatos por el optimismo respecto a una naturaleza humana que tiene la 
posibilidad de superar sus errores y lograr ser mejor durante su vida en este mun-
do, merced a una conciencia capaz de examinarse y de reencontrar un camino 
hacia el bien, auxiliada por una protección celestial siempre dispuesta al perdón. 
La visión optimista respecto a la criatura humana es propia de los movimientos 
denominados «renacimientos» y, precisamente, la cantiga pertenece al que ha 
sido considerado como un «primer renacimiento», iniciado en el siglo xii por los 
notables avances en distintas áreas sociales y culturales. La corriente de devoción 
mariana reflejada en los Milagros berceanos y en las Cantigas alfonsíes participa 
de esta cosmovisión en la que los pecadores pueden siempre regenerarse. Y la 
misericordia divina no solo acoge su arrepentimiento sino que les recuerda la 
necesidad de que sepan perdonarse, también, unos a otros, como lo ejemplifica 
el marido de la cantiga. El hecho de que se trate de un matrimonio bien avenido 
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participa, asimismo, del optimismo de este temprano «renacimiento » por mejo-
rar las conductas mejorando las instituciones. Respecto a los casados, por ejem-
plo, el Concilio de Letrán decretó, entre una serie de circunstancias que validaran 
el matrimonio, que no puede tener lugar sin el pleno y completo acuerdo de los 
esposos (Le Goff: 2008, 86). La armonía conyugal, el amor y el cuidado a los 
hijos, la preocupación por su educación son inquietudes que, de distintos modos, 
aparecen mencionados en este período y que es posible considerarlos como uno 
de los aspectos doctrinales de la obra de Berceo (Carrizo Rueda: 2009, 125-144). 

La conclusión propuesta es que perspectivas de relectura como la que se ha 
desarrollado, pueden aclarar algunos aspectos de la configuración semántica del 
discurso y, asimismo, remontarse a circunstancias propias del contexto en el que 
surgió. Respecto a la confianza y el optimismo del contexto de la cantiga, es sa-
bido que el péndulo de la historia se terminaría desplazando hacia el pesimismo 
del 1300 —contraste entre éste y el siglo anterior que subraya Isabel Uría (2000: 
156)—, para volver a reivindicar el ideal optimista de la formación de un «hom-
bre nuevo» con el humanismo de la etapa posterior, hasta la llegada del desenga-
ño barroco y, así, parecidamente. La pregunta pendiente es como logran perdurar 
y reinventarse los símbolos entre tantos vaivenes5. Pero esa es otra historia.
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